
Salmos del Arcángel Gabriel 

 

233. CONTROLA TU PALABRA Y CALLA ANTE DIOS 

 

1. Los esenios se dedican a entrar al servicio de Dios. Están decididos a acogerme, a vivir 

conmigo, a convertirse en mi pueblo, hasta el punto de encarnar mi presencia en la tierra 

y abrir el camino a una nueva forma de estar en el mundo. 

2. La transmisión es fundamental, porque abre las puertas al futuro. El hombre sólo puede 

transmitir lo que es, lo que vive. 

3. Para transmitir a Dios y lograr otra forma de ser en el mundo, el hombre debe vivir con 

Dios en la realidad de todos los mundos; debe crear un mundo bien organizado, viviendo 

en armonía con todos los mundos, todos los aspectos de la existencia. 

4. Si, en todas las circunstancias, vivís como esenios, abriréis una nueva forma de estar 

en el mundo para las generaciones futuras. 

5. Os digo que el hombre debe vivir más que la muerte, porque el hombre es más grande 

que este velo que cubre su mundo y lo encierra. Si despertáis a esta necesidad, debéis 

entrar en una verdadera educación o reeducación para vivir de acuerdo con lo que sabéis 

que es verdad. 

6. No te aísles, porque por tu cuenta no pasarás de la fase de buenas intenciones. 

7. Unir fuerzas para crear las condiciones necesarias para el cambio. 

8. A bre espacios, casas de Dios, lugares de estudio, formación y autoexamen donde 

puedas reeducarte e incorporar cada vez más esta nueva forma de estar en el mundo y 

este camino más grande que la muerte. 

9. Si sois esenios, sois mis órganos en la tierra y debéis hacer mis obras. Entonces 

viviréis conmigo en la tierra y en el otro mundo. Seréis cuerpos vivos y almas vivas. La 

muerte ya no será una barrera infranqueable, sino que viviréis como almas, capaces de 

atravesar mundos sabiendo vivir en armonía con todos los mundos. 

10. El cambio debe ser radical y la educación poderosa para que conduzca a un despertar 

interior del verdadero ser y a la capacidad de retomar la propia vida y el propio destino 

para servir a Dios. 

11. Reaprende lo que te han enseñado de forma muerta e inconsciente. Por ejemplo, te 

han enseñado a utilizar el habla no para hacer surgir la inteligencia, para convertirte en 

creador, para sanar o construir, ni siquiera para comunicarte. con los demás. Semejante 



estupidez es inconcebible en el mundo divino. El hombre sólo ha utilizado las palabras 

para llenar un vacío interior que ha surgido porque se ha distanciado de Dios. 

12. De hecho, el hombre se ha encerrado en la palabra. La utilizó para impedir 

comunicarse con los demás, porque comprendió instintivamente que se bañaba en agua 

viva, llena de imágenes, influencias y semillas. A sí que, para impedir que entrara nada, 

empezó a hablar sistemáticamente. 

13. El silencio te asusta porque sabes que es una puerta que se abre a un mundo. Por eso a 

la mayoría de la gente se le ha enseñado a llenar el espacio vacío del silencio en presencia 

de otra persona, para no revelar el espacio que hay en su interior. 

14. Si el espacio interior de una persona no está lleno, un mundo de afinidades puede 

interponerse entre ella y su interlocutor, estableciendo una comunicación con otro 

mundo. 

15. A l hablar para no decir nada, el hombre impone su presencia al otro, bloqueando así 

toda comunicación e impidiendo que cualquier mundo le toque y le fecunde. 

16. El hombre no habla necesariamente para no decir nada, habla sobre todo para no 

comunicar. 

17.A través del arte de la palabra hablada, tienes un campo de investigación para la 

reeducación esenia. Es un ejemplo para reflexionar que puede despertarte y guiarte hacia 

nuevas direcciones. 

18. Tienes que recuperar el control de tu vida para las generaciones futuras. 

19. ¿Sabías que desde el momento en que llenas un espacio con palabras, nada puede 

penetrar en él aparte de los seres que están vinculados por afinidad a lo que has dicho? 

20. A prende a vivir en la conciencia de mi omnipresencia. 

21. Yo soy el cuerpo y el alma. Si vives conmigo, siempre serás consciente de los 2 

mundos y vivirás de forma diferente a los que viven sólo en el mundo del cuerpo. 

22. Cuando el hombre despierta al mundo del agua, se convierte necesariamente en mago, 

es decir, en un ser que conoce las leyes de la magia. 

23. La magia es la antigua religión de los magos, el arte de vivir conscientemente con el 

mundo del agua. 

24. El agua gobierna la tierra y refleja el cielo del alma. Los humanos que no han sido 

iniciados en esta sabiduría ignoran que son creadores a través del agua que les rodea. 

25. Despierta y sé consciente de que cuando hablas o cuando la otra persona habla, estás 

invocando un mundo positivo o negativo sobre tu cabeza o sobre la cabeza de la otra 

persona. 

26. Lo positivo es estar con Dios, estar en tu religión, en tu casa. 



27. Seguid adelante, educaos como esenios y aseguraos de que en el futuro del mundo 

cuente la sabiduría de los esenios. 

28. Cuando estés en el mundo de los hombres, sé discreta, invisible, tolerante y paciente. 

29. Cuando estés entre esenios, no llenes sistemáticamente el espacio de palabras, no 

impidas que un sutil mundo superior venga a hablarte y a fecundarte, a llenarte. 

30. Si alguien te invita, significa que quiere compartir contigo un momento, un espacio, 

un pensamiento. 

31. Permitid que el mundo superior venga a visitaros, os hable y participe en vuestras 

vidas. 

32. Si llenas el espacio con trivialidades, ningún mundo superior podrá acercarse a ti para 

guiarte hacia una comprensión más sabia, profunda y elevada de la vida. 

33. Llenando el espacio de palabras, llenándolo siempre de afinidades ligadas a 

trivialidades, fecundas el ser y los seres de un mundo pesado e inútil y no aportas nada 

superior al intercambio. 

34. El agua de las relaciones debe ser viva, pura, llena de la magia de los mundos 

superiores; debe ser sutil, llena de alma, inteligencia y fuerzas curativas. 

35. Muy a menudo, los seres humanos llenan los espacios por miedo a ver aparecer un 

mundo que revele que han abandonado los mundos superiores y que ahora no son más 

que simuladores, seres que dirán cualquier cosa para tratar de ocultar su incompetencia, 

su miedo y su decadencia. 

36. No os dejéis influenciar, educar o embrujar por estos seres que no hacen más que 

llenar espacio no diciendo nada sabio, verdadero, puro o impersonal, sino que erigen la 

estupidez en el trono de la inteligencia, glorificando la idiotez y sirviendo a veces a los 

mundos oscuros porque no son aptos para vivir con su alma. No os dejéis influenciar por 

estos seres y fortaleceos ante su magia para no perder vuestra serenidad, vuestro capital 

de felicidad, vuestro destino de Luz. 

37. Recuerda a los animistas, tus antepasados, que apenas utilizaban palabras, sino 

esencialmente sus ojos, su actitud y su trabajo, el acto que realizaban. Buscaban la 

eficacia inmediata, eran fundamentalmente concretos, vivían de acuerdo con lo que 

creían verdadero. 

38. Los animistas sólo utilizaban el lenguaje en casos importantes, y para ellos era más 

importante escuchar que utilizar palabras. Querían escuchar y oír a la Divinidad hablar a 

través de los árboles, las piedras y los animales antes de poder hablar, para que ellos 

también pudieran llenar el espacio. El sonido y el habla debían estar en sintonía con la 

palabra de Dios, no desentonar. Hablar fuera de tono traía desgracia. 

39. A prende una vez más a escuchar a Dios que habla en silencio. A nímate a escuchar. 

Escucha incluso tus propias palabras. 



40. En la palabra hablada se manifiesta un mundo. 

41. Dejad de ser camaleones que se llenan de todo y de nada sin ningún discernimiento, 

sin ninguna conciencia, pronunciando palabras que no significan nada y que propagan la 

esterilidad y la enfermedad en el mundo. Incluso el encuentro con los demás ya no da 

alegría a la vida, sino que conduce a la pobreza. 

42. Te digo que aunque estos valores parezcan lejanos, arcaicos, de otra época, son 

esenciales. 

 

Padre Gabriel, ¿es el ayuno de palabra un buen camino ? To marse tiempo para honrar 

a Dios redescubriendo nuestros sentidos internos sin hablar, ¿pue de despertarnos a una 

mejor comprensión de las leyes de la vida? 

 

43. Sí, es evidente. El silencio y la escucha voluntarios son un sutil arte de vivir, una 

cultura, una terapia fundamental. Deberías instituir esas prácticas como una forma de 

caridad, ayuda mutua y apoyo. 

44. Cuando una persona está invadida por el ruido, éste invade a su vez a los demás. 

Permitirles limpiarse, vaciarse de ese ruido, les aportará alivio, no sólo a ellos, sino 

también a quienes les rodean. 

45. El mundo necesita la sabiduría esenia, y tú debes estar preparado para compartirla con 

él. 

46. Si las personas pudieran experimentar el silencio consciente y la escucha profesional 

durante un tiempo, bajo la guía de seres amorosos y experimentados, se sentirían 

aliviadas y liberadas de un mundo ensordecedor. 

47. El silencio está lleno de un mundo, una fuerza, una calidad de vida que es más valiosa 

que la torpeza de las palabras. 

48. Cuando se utiliza inconscientemente, la palabra hablada es realmente la fuerza 

decisiva. No hay intercambio, no hay compartir, no hay vida, no hay alma, no hay 

comunicación. Es sólo el relleno de un mundo invasivo. 

49. Sí, les aconsejo que formen a terapeutas, que abran espacios para que puedan ofrecer 

este privilegio de un tiempo de silencio organizado que puede durar varios días, o incluso 

varias semanas. El fuego de la palabra se apaga entonces para dejar paso a la vida 

interior. Esto genera una comunicación profunda, en la que cada persona es llevada a 

experimentar y escuchar lo que los mundos tienen que decirle. 

50. A l no decir nada, mantendréis la carga dentro de vosotros y esto traerá una intensidad 

que os llevará a un resultado superior. Ya no seréis vosotros los que expreséis todo lo que 



os venga a la cabeza, sino que entraréis en las profundidades para comprender y anclar 

mejor lo que viene a visitaros. 

51. A brid el camino a la rehabilitación de la palabra. Hacedlo entre vosotros, los esenios. 

A prended a no verter estupideces unos sobre otros en vuestras conversaciones inútiles, 

sino a dar sentido a vuestras vidas, a vuestras relaciones. 

52. Utilizad los espacios entre vosotros para los Á ngeles, para comunicaros de alma a 

alma e invitar a los mundos superiores a compartir vuestras vidas. 


